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Norma

Exprimir de la luz
todo su contenido:
árbol, agua sendero…
a cielo suficiente,
a pájaro bastante;
latir en el sentido
humilde de la vida;
con ímpetu consciente
quedar en lo cantado,
y ser en hora alguna
más verde que lo verde,
más luna que la luna.

Por las noches

Por las noches, el paisaje grande es una campana de plata escurridiza. En
él beben los pájaros y suenan los ríos; y la tierra, movida a ello por las
semillas que revientan, es una mancha roja, viva, en marcha.

Por las noches, los pechos de las vírgenes rozan las mantas del lecho y
crecen torres. Y triscan las bestias desuncidas. Y duermen los hombres.
Y esperanzan los enfermos.

Va Cantando

Amarillos
sus pezones.
Amarillas
las estrellas de las charcas del sendero.
Va descalza, va desnuda, va sin miedo
cuesta arriba.
Son sus huellas
huellas vagas de una luna ya difunta.
Canta un gallo. Cantan ciento.
Amanece.
Verde y rojo
en el viento
y en el filo de la sombra:



colorido montañero.
Algún día
sus pezones, y sus ojos, y sus manos
serán tierra, serán nada.
Monte arriba,
con los ojos en las luces de la aurora
va sin miedo, va descalza, va desnuda,
va cantando.
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